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Resumen 
La evaluación de los problemas de comportamiento infantil enfrenta limitaciones asociadas 

al desarrollo temprano; en este contexto, la observación sistemática de la interacción diádica 

optimiza la obtención de datos confiables. El estudio examinó las diferencias en los patrones 

de comportamiento desadaptativo entre dos grupos de niños (altos y bajos puntajes de 

agresión) en una tarea estructurada y de juego libre. Participaron 10 niñas y 12 niños (41-73 

meses, M = 61.50, DE = 9.11) en interacción con sus mamás. Los resultados mostraron que los 

niños agresivos presentaron más conductas desadaptativas, especialmente en la tarea 

estructurada, donde los patrones se conformaron por fastidio, desobediencia, contacto físico 

negativo y quejas; mientras que en el juego libre hubo menos patrones de fastidio y ausencia 

de contacto físico negativo. Los hallazgos sugieren que las tareas estructuradas que requieren 

cumplir reglas y metas concretas son más efectivas para detectar comportamientos 

problemáticos en niños agresivos. 

Abstract 
Assessing childhood behavioral problems faces limitations associated with early child 

development. In this context, the systematic observation of dyadic interactions optimizes the 

collection of reliable data. This study examined differences in maladaptive behavior patterns 

between two groups of children (high and low aggression scores) during a structured task and 

a free-play situation. Participants were 10 girls and 12 boys (ages 41–73 months, M = 61.50,  

SD = 9.11) interacting with their mothers. Results showed that aggressive children displayed 

more maladaptive behaviors, particularly during the structured task, where the observed 

patterns consisted of annoyance, disobedience, negative physical contact, and complaints. 

In the free-play situation, fewer patterns of annoyance were observed, and there was an 

absence of negative physical contact. These findings suggest that structured tasks, which 

require adherence to rules and achievement of specific goals, are more effective in revealing 

problematic behaviors in aggressive children. 
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Introducción 

El estudio de los trastornos de conducta externalizada en la infancia ha emergido como un componente 

esencial para la comprensión y la atención de los trastornos de salud mental de manera oportuna. Aunque 

su relevancia es histórica, la proporción de niños con estos problemas de comportamiento ha 

incrementado, especialmente en la infancia temprana y en la adolescencia en ciertos sectores de la 

población en México y otros países (Caraveo-Anduaga & Martínez-Vélez, 2019; López et al., 2022). Por lo 

tanto, la detección temprana de comportamientos desadaptativos y de agresión es fundamental para 

prevenir su persistencia y para diseñar intervenciones que favorezcan el desarrollo emocional y social de 

los niños. 

Lo anterior hace necesario identificar cuáles procedimientos de evaluación proporcionan 

resultados válidos, confiables y precisos, con el fin de ofrecer diagnósticos adecuados y, en consecuencia, 

un mejor tratamiento. En los intentos por establecer una evaluación precisa de los niños que manifiestan 

comportamientos agresivos o disruptivos, diversos estudios han señalado la importancia de enfocar la 

evaluación en el análisis de la frecuencia, la intensidad y la cronicidad de dichos comportamientos, 

teniendo en cuenta el contexto del desarrollo evolutivo del niño, así como el impacto de estas conductas 

tanto en su funcionamiento individual como en las personas con las que interactúa (Mohamed et al., 2022; 

Zahrt & Melzer-Lange, 2011).  

Es importante comprender que, si bien la agresión puede estar relacionada con distintos factores 

internos y externos, en el ámbito clínico o educativo es relevante hacer evaluaciones en las que se involucre 

directamente a los niños, pero no solo como informantes, pues su reporte en la primera infancia o etapa 

preescolar no ha sido totalmente confiable. De ahí que es necesario auxiliarse de otras técnicas de 

evaluación (Perry et al., 2021; 2024).  

Desafíos en la evaluación de la conducta infantil 

La evaluación de los problemas de conducta en niños es un proceso complejo debido a que el 

comportamiento es diverso y cambiante, porque existen limitaciones derivadas del desarrollo cognitivo, 

lingüístico y emocional, y porque es indispensable revisar la pertinencia de los instrumentos utilizados 

para la medición. Las metodologías tradicionales como las entrevistas, los cuestionarios o los reportes de 

los cuidadores a menudo proporcionan datos incompletos sobre las conductas que especialmente 

emergen en la interacción, o bien, muestran poca confiabilidad dependiendo de quien sea el informante 

(De Los Reyes & Epkins, 2023).  

Además, en la evaluación del comportamiento infantil es relevante comprender la naturaleza del 

comportamiento a evaluar y del contexto en el que se lleva a cabo el proceso de recolección de datos. Por 

ello, es necesario el uso de técnicas de evaluación que permitan acceder al comportamiento de los niños 

en contextos naturales, ya que, debido a que la agresión emerge en la interacción, se requiere ajustar el 

entorno de evaluación a las condiciones cotidianas (De Los Reyes & Epkins, 2023; Gardner, 2000; Mash & 

Foster, 2001; Perry et al., 2021, 2024; Sánchez, 2018). 
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En los estudios pioneros sobre la agresión realizados por Patterson (1982), la observación como 

técnica de evaluación resultó fundamental para comprender este fenómeno, lo que permitió desarrollar 

uno de los primeros modelos explicativos. En dicho modelo, la agresión se concibe como un proceso 

dinámico que emerge en la interacción diádica entre el niño y las figuras cercanas (por ejemplo, madre-

hijo, padre-hijo, profesor-alumno, etc.), superando la visión de la agresividad como un rasgo de 

personalidad aislado. Según esta perspectiva, el comportamiento agresivo es producto de una secuencia 

de contingencias negativas en dichas interacciones, en las que las respuestas agresivas son reforzadas y 

sostenidas por las consecuencias inmediatas. A partir de este enfoque, Patterson (1982) dirigió su atención 

al análisis secuencial de la conducta, lo cual representó un avance significativo al evidenciar que la 

agresión se construye y mantiene a través de patrones repetitivos de interacción negativa a lo largo del 

tiempo. 

La metodología observacional para el análisis del comportamiento 

La observación sistemática se ha consolidado como una de las metodologías más efectivas para evaluar los 

problemas de comportamiento infantil (Prasad et al., 2023; Wysocki, 2015). A diferencia de otros métodos 

que dependen de informantes, esta permite registrar de manera directa las interacciones de los niños en 

tiempo real, proporcionando datos sobre la ocurrencia, frecuencia y duración de los comportamientos. 

Esto facilita la identificación de patrones conductuales que podrían pasar desapercibidos, pero que pueden 

ser detectados debido a los avances metodológicos y tecnológicos, como la detección y análisis de patrones 

temporales (T-Patterns) (Anguera, 1999, 2003, 2004; Anguera & Hernández, 2013; Magnusson, 2020; 

Anguera et al., 2023). A partir de este tipo de análisis, es posible identificar regularidades en la manifestación 

del comportamiento, lo que permite una comprensión más detallada y precisa de cómo se desarrolla en 

diferentes situaciones y contextos. 

La interacción y el contexto de observación 

La agresión no se produce de manera aislada ni únicamente como rasgo de personalidad; más bien, 

emerge dentro del contexto de interacciones sociales y de un entramado de variables que confluyen en la 

configuración de la agresión como un problema, siendo la estructura familiar, las conductas parentales 

negativas, la autoeficacia parental y los estilos punitivos los que tienen mayor impacto (Navarro et al., 2022; 

Sánchez-Mondragón & Flores, 2019). Esto implica que, para comprender cómo y por qué se manifiesta la 

agresión, se requiere hacer el análisis en situaciones naturales de interacción. La evidencia sugiere que en 

esta etapa las observaciones con diadas de padres e hijos muestra resultados confiables, y que la 

metodología observacional permite capturar estos comportamientos en tiempo real y en su contexto social, 

proporcionando una comprensión profunda de las variables que influyen en su aparición, así como de la 

transición de la conducta (De Los Reyes & Epkins, 2023; Patterson, 1982, 2002; Shriver et al., 2013). 

Las tareas no solo han sido importantes desde los enfoques conductuales o contextuales en los que 

se emplea la evaluación conductual a través de la observación, también lo han sido en enfoques diversos 

como en el psicodinámico con una visión distinta (Duhalde et al., 2016). Esto hace que, en la evaluación, 

las tareas a través del juego sean un recurso importante y altamente estudiado como herramienta de 

evaluación e intervención en la infancia.  
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Relevancia de las tareas para la evaluación  

En la implementación de estudios observacionales, es necesario considerar ciertos aspectos 

metodológicos para recabar las muestras representativas del comportamiento focal (Del’Homme et al., 

1994; Gardner, 2000). En el caso concreto del análisis de los problemas de conducta infantil, cada elemento 

del contexto de observación podría interferir en la manifestación de las conductas de interés debido a la 

reactividad hacia el observador o al equipo de videograbación, al sitio (laboratorio o entorno natural) y a la 

naturaleza de las tareas (estructuradas, juego libre, etc.) (Gardner, 2000; Rhule et al., 2009; Roberts & Hope, 

2001; Sánchez, 2018).  

Para cada caso existen estrategias que facilitan la atenuación de posibles sesgos, como el empleo de 

sesiones de adaptación, ya que reduce considerablemente la reactividad hacia los observadores (Flores et 

al., 2013; Gardner, 2000); grabaciones en espacios familiares para los niños, como el escenario residencial 

o escolar, que incrementan la validez ecológica (Gardner, 2000; Shriver et al., 2013); y las tareas, como el 

uso de condiciones naturales o estructuradas que permiten observar con mayor claridad el 

comportamiento.  

En la evaluación de la conducta externalizada, el tipo de tarea que se emplea es relevante para 

observar el comportamiento; aunque los resultados no han sido contundentes, las tareas estructuradas no 

solo permiten identificar la frecuencia y la intensidad de la agresión, sino que también son fundamentales 

para observar las secuencias conductuales, es decir, el patrón temporal en el que se despliegan las 

conductas. Esto es esencial para comprender la naturaleza del comportamiento agresivo, ya que las 

agresiones no se presentan de manera aislada, sino que forman parte de un proceso más amplio de 

interacción, donde se pueden identificar factores previos (como frustración o provocación) que 

desencadenan la conducta agresiva. 

Roberts & Hope (2001) plantearon que, para el análisis de los problemas de conducta externalizada, 

las tareas de juego libre no propician un contexto de observación recomendable para evaluar los problemas 

de comportamiento, puesto que los niños con estos problemas y aquellos que no son referidos como tal 

toman decisiones con mayor libertad, mientras que sus mamás disminuyen los esfuerzos de control. Con 

ello se elimina la frustración que provocan las diferencias en la diada madre-hijo y que comúnmente 

inician el ciclo de agresión. 

Por su parte, Del’Homme et al. (1994) analizaron el comportamiento de mantenerse en la tarea, de 

agresión y de conductas prosociales en dos tipos de tarea (instruccional y juego libre) en tres grupos de 

niños: un grupo con problemas internalizados, otro grupo con problemas externalizados y un grupo de 

comparación. Los autores concluyeron que los niños de los tres grupos se mantuvieron por más tiempo 

ejecutando la tarea en la actividad instruccional, en comparación con la de juego libre. Asimismo, 

señalaron que no se encontraron diferencias significativas entre los grupos en las conductas problema de 

acuerdo con el tipo de tarea; sin embargo, los niños con problemas de conducta externalizada, en 

comparación con los otros grupos, mostraron más comportamientos de agresión en las tareas de juego 

libre. 

Esta situación también fue observada en una investigación realizada por Gauvain & Perez (2008), 

donde los niños con problemas de comportamiento expresaron más conductas aversivas y de 

desobediencia en tareas de juego libre que los del grupo de comparación. Sin embargo, en esta 

investigación no se realizó un contraste entre tareas. 
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Fleming et al. (2017) condujeron un estudio donde se analizó la capacidad de las observaciones 

conductuales de la interacción estructurada padre-hijo para predecir el desarrollo de problemas de 

conducta en la infancia. Se identificó que, tanto en la tarea de juego libre como en la estructurada dirigida 

por el niño, la atención parental negativa fue un predictor importante para los problemas de 

comportamiento infantil, por lo que el papel de los padres y de la tarea estructurada dirigida por los niños 

fue de utilidad para el análisis de los problemas de comportamiento.  

Los resultados reportados en las investigaciones citadas reflejan que el tipo de tarea representa un 

elemento importante en la evaluación de los problemas de comportamiento, pero no muestra un criterio 

en concreto que permita hacer comparaciones (Fleming et al., 2017; Roberts & Hope, 2001). Se infiere que 

los niños agresivos exhiben mayor cantidad de conductas desadaptativas en distintas tareas, pero en los 

estudios no se ha comparado con los niños que no manifiestan problemas de conducta, situación que es 

importante debido a que los niños con desarrollo típico también emiten comportamientos disruptivos 

(Wakschlag et al., 2007).  

Ante estas condiciones, es evidente que se requieren estudios en los que se compare la 

manifestación de conductas de agresión entre grupos y tareas, con el objetivo de identificar las mejores 

condiciones en las que se puede evaluar el comportamiento infantil a partir de estudios observacionales. 

El rigor en las observaciones permite que los resultados sean confiables y válidos y que, en consecuencia, 

se puedan controlar las variables externas que provoquen sesgos en los datos que han de analizarse a través 

de diferentes análisis estadísticos. 

Patrones temporales (T-Patterns) en el análisis del comportamiento 

Una de las principales ventajas de la observación sistemática es la posibilidad de analizar patrones 

temporales conocidos como patrones T o T-Patterns. Estos patrones son secuencias repetitivas de 

comportamientos que se presentan en un orden específico dentro de un marco temporal. Los T-Patterns 

permiten detectar regularidades en el comportamiento y proporcionan información precisa sobre cómo 

este se desarrolla a lo largo del tiempo (Magnusson, 2020). Este análisis es especialmente útil para identificar 

los factores que preceden y siguen a los comportamientos de interés, además de que puede ser 

fundamental para diseñar intervenciones más efectivas y orientadas a prevenir la agresión. A partir de un 

metaanálisis, Anguera et al. (2023) concluyeron que la detección de T-Patterns ha sido útil en diversos tipos 

de estudios y metodologías en las que el objetivo es analizar la regularidad de diversos fenómenos 

comportamentales que estén relacionados, especialmente en estudios observacionales. 

El análisis de T-Patterns permite avanzar en la comprensión de la dinámica interna del 

comportamiento (Magnusson, 2000), por lo que este enfoque metodológico no solo podría ayudar a 

identificar cuándo y con qué frecuencia ocurren los comportamientos agresivos, sino también a 

comprender las condiciones y secuencias de interacción que los desencadenan. A través del análisis de 

patrones temporales, se podría identificar en qué situaciones los niños tienen más probabilidades de 

exhibir comportamientos agresivos, lo que abre la puerta a estrategias preventivas específicas y efectivas. 

Con base en los elementos previos sobre agresión infantil y las metodologías de evaluación 

conductual, se justifica la necesidad de estudiar los patrones temporales de conductas desadaptativas en 

niños con altos niveles de agresión, particularmente en contextos estructurados. 
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La agresión en la primera infancia, aunque común en ciertos niveles del desarrollo, puede constituir 

un indicador temprano de riesgo psicosocial cuando es persistente o injustificada (Falla et al., 2023). 

Estudios como el de Solberg et al. (2025) revelan que los niños entre uno y cinco años exhiben conductas 

agresivas con distinta frecuencia, pero su interpretación requiere análisis contextual y relacional, más allá 

de reportes generales. En este sentido, las tareas estructuradas, por su exigencia en términos de control 

conductual, cumplimiento de reglas y tolerancia a la frustración, podrían ser escenarios sensibles para 

observar la aparición de comportamientos desadaptativos, especialmente en interacciones diádicas 

madre-hijo (Funderburk & Eyberg, 2011). 

La inclusión del análisis de T-Patterns en este tipo de investigaciones ha demostrado ser un enfoque 

potente para detectar secuencias recurrentes de conducta que no son visibles a través de métodos 

observacionales convencionales (Anguera et al., 2023; Casarrubea et al., 2018). Este tipo de análisis permite 

descomponer la interacción en microestructuras conductuales, facilitando la identificación de cadenas 

funcionales que podrían ser críticas para la planificación de intervenciones tempranas. No obstante, 

persiste una escasez de estudios que integren de forma simultánea el análisis de secuencias temporales, el 

contexto estructurado de evaluación y la comparación entre grupos diferenciados por niveles de agresión, 

lo que subraya la relevancia del presente estudio.  

En esta investigación se analizó el flujo de conducta en dos grupos de niños (agresivos y no 

agresivos) a través de observación sistemática en dos tareas de distinta complejidad: una estructurada y 

una de juego libre. La pregunta de investigación fue: ¿En cuál actividad y grupo (niños agresivos y no 

agresivos) se manifiesta mayor cantidad de patrones desadaptativos? Así, el objetivo consistió en identificar 

si existen diferencias en los patrones de comportamiento desadaptativo en los dos grupos de niños durante 

una tarea estructurada y una de juego libre mediante la detección y análisis de patrones T, e identificar cuál 

actividad es de mayor utilidad para analizar las acciones del grupo de niños agresivos. 

Método 

Participantes 

Un total de 10 niñas y 12 niños con edades de 41 a 73 meses (M = 61.50, DE = 9.11) fueron seleccionados 

mediante un muestreo no probabilístico por oportunidad. Los criterios de inclusión fueron: que los padres 

brindaran la autorización para participar, así como la aceptación de los niños a través de la firma del 

consentimiento informado y asentimiento respectivamente; que ambos hubieran cubierto la totalidad de 

las sesiones y que los niños se encontraran en la etapa preescolar. . Los participantes que cubrieron estos 

criterios fueron videograbados en actividades de interacción; solo participaron las mamás, los padres no 

se incluyeron en virtud de que no hubo participación por dificultades para atender las sesiones derivadas 

de asuntos laborales. La edad de las madres fue de 21 a 43 años (M = 28.77, DE = 6.26), la escolaridad 

predominante fue educación básica (77.3%) y como ocupación principal fue las actividades del hogar. Para 

todos los participantes se aplicaron los principios éticos de voluntariedad, confidencialidad de sus datos y 

anonimato. 

Los niños se asignaron a dos grupos con base en el punto de corte de la subescala Conducta Agresiva 

de la Lista de Conductas Infantiles (CBCL 11/2 - 5), versión adaptada para población mexicana por Flores et 

al. (2015). En la Tabla 1 se muestran las características de cada grupo. 
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Tabla 1. Características de los niños y las niñas en cada condición: agresivos y no agresivos. 

Sexo Grupo 

Agresivos No Agresivos 

n Edad  

(meses) 

Puntaje en 
conducta agresiva 

n Edad 
(meses) 

Puntaje en 
conducta agresiva 

Hombre 8 57.1 

 (DE = 12.54) 

15  

(DE = 2.27) 

4 63.5 

 (DE = 8.6) 

10.5 

(DE = 2.9) 
Mujer 4 66  

(DE = 5.22) 

20 

(DE = 7.0) 

6 63  

(DE = 3.8) 

8 

 (DE = 3.2) 

Fuente: Elaboración propia. 

Instrumentos 

Lista de Conductas Infantiles (Child Behavior CheckList, CBCL 11/2 - 5) de Achenbach & Rescorla (2000), 

versión adaptada por Flores et al. (2015) para población mexicana. Mide problemas de conducta infantil a 

partir de 32 reactivos que los padres responden sobre la sintomatología internalizada y externalizada del 

niño. Tiene tres opciones de respuesta: 0 = nunca, 1 = a veces y 2 = siempre. Para la clasificación, se retomó 

el puntaje de la subescala Conducta Agresiva que se compone de 17 reactivos (golpea a otros, se involucra 

en muchas peleas, es desobediente, entre otros). Su índice de confiabilidad es de 0.89. 

Sistema de Observación de la Interacción Social Infantil. Es un instrumento de observación ad hoc 

de tipo combinación de formato de campo y sistemas de categorías (Anguera et al., 2007). A partir de tres 

dimensiones se indaga la conducta social adaptativa y desadaptativa de los niños en interacción. Las 

categorías son: 1) Adaptación al contexto: conjunto de acciones que reflejan la capacidad del niño para 

adecuarse a la situación a través de la autorregulación, la observación del contexto y la ejecución de la tarea; 

2) Desadaptación al contexto: implica la negación o dificultad para mantenerse en la tarea o seguir 

instrucciones a través de acciones como el fastidio, desobediencia, quejarse, mandar y contacto físico 

negativo; y 3) Contacto afectivo: comprende las expresiones conductuales de afecto del niño hacia su 

mamá. Adicionalmente, contiene la categoría Otras conductas, donde se incluyen los comportamientos 

que no corresponden a las demás categorías (Tabla 2). 

  



 
 

 
7 

ISSN online 2007-9621 

Sánchez-Mondragón, G.; & Flores-Herrera, L. M.  
Secuencias temporales de comportamiento desadaptativo en niños agresivos: análisis de T-Patterns en tareas estructuradas | 1-22 
	

www.actauniversitaria.ugto.mx 

Tabla 2. Instrumento de observación para el registro del comportamiento infantil. 

Dimensión Categorías Código Definición operacional 

Adaptación Auto-regulación AR Se da órdenes a sí mismo antes de emitir la 
acción (el niño se auto dirige en la actividad, 
menciona “primero me limpio las manos, 
luego voy a hacer de comer”, “ya casi”, etc.) 

Observación del 
contexto 

OC Dirige la atención a un estímulo relacionado 
con la tarea (mira el entorno, ve a la madre, 
busca un juguete, etc.) 

Ejecución de la tarea ET El niño interactúa con los objetos (mueve, gira, 
pone, quita las piezas o juguetes, etc.) 

Desadaptación Contacto físico 
negativo 

CN Acciones que obstruyen la actividad (deja caer 
las piezas, empuja a la mamá, etc.) 

Fastidio FA Evade la actividad haciendo gestos, muecas y 
bostezos (se balancea, bosteza, hace gestos, 
muecas, se rasca, hace ruidos, etc.) 

Desobediencia D Ignora la petición de la madre (da respuestas 
incorrectas u opuestas a lo indicado, cambia la 
actividad a su gusto, etc.) 

Quejarse Q Verbaliza inconformidad por la actividad (pide 
cambiar de actividad, “ya me quiero ir”, “ash”, 
“ya me aburrió este juego”, etc.) 

Mandar M Da instrucciones a la madre (menciona “ponlo 
ahí”, “cómetelo mamá”, etc.) 

Contacto afectivo CA Acercarse corporalmente a la madre (se 
recarga con la madre, toca su cabello, la abraza 
y le sonríe, etc.) 

Otras respuestas OR Conductas que no se encuentran en las 
categorías anteriores (mira hacia otro lado, se 
aleja de la actividad, etc.) 

Fuente: Elaboración propia. 

Contexto de observación  

Características del entorno. Para las tareas de interacción se eligieron las instalaciones de dos preescolares 

ubicados en la Ciudad de México y el Estado de México. Los espacios que se asignaron para llevar a cabo 

las actividades eran amplios y libres de distractores acústicos y visuales.  

Características de la situación. Cada participante llevó a cabo dos tareas de distinta complejidad en 

distintas sesiones. La primera fue de tipo estructurada y orientada a la solución de problemas y consistió 

en completar el juego Torre de Hanói, que tiene un objetivo concreto y reglas precisas para ser llevada a 

cabo. Como primera aproximación, se le presentó el juego a la madre y al niño, mostrándoles las piezas y 

explicándoles cómo se jugaba; después, se desarmó y se les entregó a los dos para que jugaran. 

La segunda fue libre no estructurada. Para su ejecución se entregó a la diada una cubeta con 1000 

bloques ensamblables de distintos colores con los que podían jugar libremente. Esta tarea no estaba 

orientada a un objetivo concreto ni tenía reglas que seguir, por lo que cada pareja creó un juego distinto. 

Cada tarea se realizó en distintas sesiones y fueron videograbadas con previo consentimiento de los 

participantes. Para su análisis, se retomaron 15 minutos de observación de cada tarea (900 segundos).  
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Materiales y aparatos 

● Videocámara digital. 

● Torre de Hanói (base de madera con tres postes y cinco discos de diferente color y tamaño). 

● Una cubeta con bloques de plástico ensamblables para armar figuras. 

Procedimiento 

Previo al trabajo de campo, se solicitó la autorización en las instituciones de educación preescolar para 

implementar el proyecto. Para esto, se invitó a los padres de familia a una reunión donde se les explicó el 

objetivo de las actividades que se llevarían a cabo y se hizo entrega del consentimiento informado para que 

los prospectos lo revisaran y lo firmaran. Consecutivamente, el estudio se desarrolló en tres etapas: a) la 

identificación de niños con puntajes altos de agresión, b) la obtención de las muestras temporales de 

comportamiento y c) el registro observacional y confiabilidad de los datos. 

Para la integración de los casos, se retomaron únicamente los que cumplían con las sesiones 

completas y que enfocaran nítidamente a las diadas. Posteriormente, se inició el registro observacional del 

comportamiento infantil y el control de calidad de los datos, procedimiento que fue llevado a cabo por 

observadores capacitados para tal efecto. Los observadores fueron 10 estudiantes y egresados de la 

Licenciatura en Psicología que participaban en el proyecto haciendo investigación o servicio social, 

quienes fueron previamente capacitados en observación sistemática y técnicas de registro a través del 

software RODAC (Registro Observacional de Datos Categóricos) (Flores & Ortiz, 2009).  

Este software es un aplicativo en el que se declaran previamente los códigos de las categorías 

susceptibles de observación, se programa el tiempo de registro y se establecen los intervalos en los que, de 

manera automática, el software ejecutará los segmentos de registro. Para su funcionamiento, se coordina 

su inicio con el del video, mientras el observador va marcando las teclas asociadas a los códigos 

previamente cargados, al mismo tiempo que observa lo que ocurre en la grabación. El software se cierra 

automáticamente al finalizar el tiempo de observación programado. Al concluir el proceso, los datos se 

despliegan en un bloc de notas, organizados en dos columnas: una que indica el tiempo y otra que muestra 

los códigos que representan las conductas registradas. 

Con datos secuenciales temporales del comportamiento infantil se realizó el proceso de control de 

calidad de estos, a partir de la obtención de la concordancia entre dos observadores por sesión. Se 

consideraron los registros con fiabilidad igual o superior a 0.71 inter observador mediante el coeficiente 

kappa de Cohen. 
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Análisis de datos 

Alineado al objetivo, se aplicó un análisis descriptivo en el que se obtuvieron las frecuencias relativas de 

cada comportamiento manifestado por los niños de cada grupo. Posteriormente, se inició el proceso para 

detectar y analizar los patrones temporales ocultos mediante el programa THÈME 6, que permite la 

identificación, organización, visualización y exportación de patrones temporales recurrentes en conjuntos 

de datos secuenciales. El software funciona con algoritmos que se centran en la búsqueda de patrones 

subsecuentes, la asignación de pesos para priorizar los más importantes, la reducción de complejidad 

computacional, la agrupación y clasificación de los patrones, y la evaluación estadística de su significancia 

(Hernández et al., 2014; Magnusson, 2020). Para su uso, se retomaron los datos del bloc de notas obtenido 

del RODAC, una vez que se hizo un procesamiento a un archivo con extensión .vvt. La detección de  

T-Patterns se enfocó en la búsqueda de códigos que ocurren en el mismo orden en distancias temporales 

que aparecen invariantes entre sí dentro de un intervalo crítico (Magnusson, 1996, 2000, 2004, 2006, 2016), 

los cuales están representados en forma de dendogramas (gráfica en forma de árbol).  

Para la detección de T-Patterns significativos se inició la búsqueda aplicando filtros cuantitativos y 

cualitativos (Casarrubea et al., 2018). Respecto al filtro cuantitativo, se analizaron patrones que tuvieran al 

menos 10 ocurrencias, y en el cualitativo se seleccionaron los comportamientos desadaptativos como el 

fastidio (FA), la desobediencia (D), las quejas (Q) y el contacto físico negativo (CN). Estos filtros fueron 

aplicados en los dos grupos y en las dos condiciones de manera independiente. 

Resultados  

Análisis descriptivo 

Para identificar cómo se distribuyeron las acciones registradas en ambos grupos, se estimó la proporción 

de cada comportamiento por grupo y por tarea (Figura 1). Se muestra que las conductas que más 

manifestaron los niños de ambos grupos son la ejecución de la tarea y observación del contexto.  

Respecto a los comportamientos que representaban la negación o dificultad para mantenerse en la 

tarea, se encontró que tanto los niños agresivos como los no agresivos manifestaron con mayor frecuencia 

acciones que indicaban fastidio, siendo esto superior en los niños agresivos al realizar la tarea estructurada 

(4.5%) y menor en los niños agresivos en la tarea de juego libre (1%). Asimismo, se observó que solo los niños 

agresivos manifestaron desobediencia y contacto físico negativo en las dos tareas de interacción, 

manifestándose con mayor frecuencia en la tarea estructurada (3% y 2%, respectivamente) en comparación 

con la de juego libre (2% y 1.2%, respectivamente). En cuanto a la acción de mandar y la manifestación de 

quejas, en ambos grupos y tareas se manifestaron con menor frecuencia (de 0.6% a 1.3%). 
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Figura 1. Comparación gráfica de los comportamientos observados. 
Nota. Se muestra la proporción de las conductas expresadas por niños agresivos y no agresivos en la tarea estructurada (1) y de juego 
libre (2). AR = Auto-regulación; OC = Observación del contexto; ET = Ejecución de la tarea; CN = Contacto físico negativo; FA = Fastidio; 

D = Desobediencia; Q = Quejarse; M = Mandar; CA = Contacto Afectivo; OR = Otras respuestas. 
Fuente: Elaboración propia. 

Detección de T-Patterns 

Se realizó la búsqueda de T-Patterns por tarea y grupo, iniciando con el análisis del comportamiento en la 

tarea estructurada.  

Análisis de T-Patterns en la tarea estructurada 

A partir de la aplicación de los filtros cuantitativos y cualitativos en el grupo de no agresivos, solo se 

detectaron T-Patterns significativos para el comportamiento de fastidio. En la Figura 2, se muestra un 

ejemplo de los 21 patrones significativos encontrados, el cual se conforma de tres niveles y una secuencia 

de cuatro eventos. Este se manifestó 32 veces durante el periodo de observación, siendo muy constante del 

segundo 130 al 420. El patrón revela que hay diferentes secuencias de acciones que se repiten; 

específicamente, el fastidio es seguido por otras respuestas no relacionadas con la tarea, que preceden a 

ejecución de la tarea y en ocasiones por observación del contexto. 
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Figura 2. T-Pattern del fastidio en una tarea estructurada realizada en el grupo de niños no agresivos. 
Nota. Se muestra un ejemplo de un T-Pattern del fastidio detectado en el grupo de niños no agresivos mientras llevaban a cabo la tarea 

estructurada. FA = fastidio; OR = Otras respuestas; ET = Ejecución de la tarea; OC = Observación del contexto.  
Fuente: Elaboración propia. 

En el caso del grupo de niños agresivos en la tarea estructurada, también se detectaron únicamente 

patrones de fastidio. Fueron detectados 13 T-Patterns, en los que se aprecia que el fastidio es seguido por el 

contacto físico negativo y la desobediencia. En la Figura 3, se muestra el T-Pattern del fastidio seguido por 

contacto físico negativo, que se integra de tres niveles y cuatro eventos con ocurrencia de 30 veces durante 

el periodo de observación. Este patrón indica que, cuando los niños agresivos se fastidiaron, realizaron 

acciones para obstruir la tarea que llevaban a cabo; posteriormente, regresaron a la tarea y continuaron 

observando el contexto. Esta secuencia se muestra con la misma estructura temporal desde el segundo 200 

al 630, después de este periodo, la frecuencia del patrón detectado incrementó. 
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Figura 3. T-Pattern del fastidio y contacto físico negativo de niños agresivos en la tarea estructurada. 
Nota. Se muestra un T-Pattern del fastidio y el contacto físico negativo en el grupo de niños agresivos. Se muestra el dendograma y la 
distribución de los patrones ocurridos en la tarea estructurada durante el periodo de observación. FA = Fastidio; CN = Contacto físico 

negativo; ET = Ejecución de la tarea; OC = Observación del contexto. 
Fuente: Elaboración propia. 

Respecto al T-Pattern del fastidio y la desobediencia, se muestra que el patrón está formado por tres 

niveles y una secuencia de cuatro eventos que comienzan con la manifestación de fastidio (Figura 4). En 

el dendograma se muestra que, después de que los niños agresivos se fastidiaron, emitieron conductas de 

desobediencia, después regresaron a la ejecución de la tarea y continuaron observando el contexto. 

 Figura 4. T-Pattern de fastidio y desobediencia de niños agresivos en la tarea estructurada. 
Nota. Se muestran las acciones que conforman el patrón temporal y su ocurrencia durante el periodo de observación de la tarea 

estructurada. FA = Fastidio; D = Desobediencia; ET = Ejecución de la tarea; OC = Observación del contexto.  
Fuente: Elaboración propia. 
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Análisis de T-Patterns en la tarea de juego libre 

En el grupo de niños no agresivos se detectaron 73 patrones temporales para la conducta de fastidio. En la 

Figura 5 se muestra un ejemplo de patrón integrado por tres niveles y cuatro eventos. Aunque es bastante 

similar al detectado en la Tarea 1, muestra menor frecuencia de patrones durante el periodo de observación. 

El patrón refleja que, cuando los niños no agresivos se fastidian del juego libre, realizan otras respuestas, o 

bien, observan el contexto para regresar al juego libre.  

 

Figura 5. T-Pattern del fastidio en niños no agresivos en la tarea de juego libre.  
Nota. Se muestra la distribución de los patrones temporales durante el periodo de observación. FA = Fastidio; OR = Otras respuestas; 

OC = Observación del contexto; ET = Ejecución de la tarea. 
Fuente: Elaboración propia. 

En el caso del grupo de niños agresivos, se detectaron 29 patrones temporales, los cuales inician con 

la conducta de fastidio. En la Figura 6, se muestra un patrón conformado por dos niveles y una secuencia 

de tres eventos que ocurrió 17 veces durante el periodo de observación. En este patrón se aprecia que la 

manifestación de patrones de fastidio fue menor cuando los niños agresivos llevaron a cabo una tarea de 

juego libre que cuando llevaron a cabo la tarea estructurada. También se observa que las conductas que 

ocurren después del fastidio son la manifestación de quejas y la observación del contexto, sin regresar a la 

tarea de juego libre iniciado.   
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 Figura 6. T-Pattern del fastidio detectado en el grupo de niños agresivos. 
Nota. Se muestran los patrones durante el periodo de observación de la tarea de juego libre. FA = Fastidio; Q = Quejarse;  

OC = Observación del contexto.  
Fuente: Elaboración propia. 

En síntesis, se muestra que la ocurrencia de los patrones temporales detectados en la tarea de juego 

libre en los dos grupos es menor en comparación con la tarea estructurada. Por su parte, en la tarea 

estructurada existen diferencias en el evento consecuente al fastidio, ya que, antes de que los niños 

agresivos regresen a la ejecución de la tarea, emiten acciones para obstruirla o de desobediencia, mientras 

que el otro grupo emitió respuestas no vinculadas a las categorías registradas. En cuanto a la tarea de juego 

libre, los no agresivos regresan al juego después de observar el contexto, lo que contrasta con los niños 

agresivos, quienes no regresan al juego inicial. Sus implicaciones se discuten a continuación. 

Discusión 

En el presente estudio se analizó el comportamiento de niños agresivos y no agresivos en dos actividades 

de interacción de distinta complejidad. El objetivo fue identificar en cuál grupo surgen más patrones 

desadaptativos y, a partir de ello, conocer cuál tarea permite mayor precisión en la evaluación del 

comportamiento de agresión. Para ello, se implementó un estudio observacional del que se obtuvieron 

datos secuenciales que permitieron describir la proporción de cada conducta observada y analizar su 

estructura a partir de la detección de T-Patterns. 

El primer hallazgo muestra que los niños de ambas condiciones manifiestan en mayor proporción 

acciones vinculadas con la tarea solicitada, en comparación con las acciones desadaptativas. Esto se 

observó tanto en la actividad estructurada como en el juego libre, lo que concuerda con otras 

investigaciones (Del’Homme et al., 1994). El que en ambos grupos haya acciones desadaptativas podría ser 

explicado parcialmente por el proceso del desarrollo neurológico, cognitivo, emocional y social, ya que en 

la etapa preescolar todos los niños pueden manifestar acciones desadaptativas, aunque no sean 

considerados como agresivos, pero en menor proporción y duración, como lo refieren Wakschlag et al. 

(2007). 
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Desde este argumento, se explica que los niños se encuentran en proceso de maduración y de 

adquisición de habilidades prosociales y socioemocionales para enfrentar las situaciones cotidianas, como 

comunicar su frustración o desacuerdo para realizar actividades que no les gustan, o donde se requiere 

mantener la atención por más tiempo. Este dato es importante en los procesos de evaluación, pues se debe 

considerar la función que tenga el comportamiento en la situación que se está llevando a cabo; es decir, se 

debe valorar si el comportamiento es de tipo reactivo o proactivo. En otras palabras, es importante 

considerar si la acción expresada por los niños se debe a una forma de evitación o solución al evento no 

deseado, o con la intención de causar daño.  

Más allá de las similitudes explicadas por el proceso de desarrollo, en el grupo de niños agresivos 

hubo diferencias cuantitativas y cualitativas en comparación con el otro grupo. Las diferencias 

cuantitativas fueron evidentes en la frecuencia y duración de los comportamientos desadaptativos, 

mientras que las cualitativas muestran la ocurrencia de acciones de desobediencia y de contacto físico 

negativo, que representa la negatividad y agresión física, principalmente, lo cual refuerza la clasificación 

inicial hecha con la CBCL 11/2 - 5 (Flores et al., 2015) y la coexistencia de la agresión con la desobediencia 

(Vaaland et al., 2011). 

Al analizar la estructura temporal del comportamiento, se observó que en ambos grupos y tareas la 

ejecución de la actividad se interrumpió cuando los niños exhibieron fastidio; es decir, cuando 

comenzaron a evitar su participación en las tareas haciendo gestos, muecas y bostezos, etcétera. Este 

podría ser un indicador de que los niños, por episodios, no se sentían conformes o satisfechos con las 

actividades que realizaban, y al mismo tiempo con las reacciones de la madre, puesto que ella tenía la 

indicación de hacer cumplir las reglas en la tarea estructurada.  

La tarea estructurada permitió observar que en estas condiciones los niños agresivos 

desobedecieron o emitieron contacto físico negativo; es decir, arrojaron las piezas, golpearon o se negaron 

a realizar lo que la madre les solicitó, que era terminar la tarea bajo las reglas. La distribución temporal 

permitió identificar que, una vez que se manifestaba la conducta referida, ya no cambiaba el 

comportamiento, es decir, que el patrón se manifestaba recurrentemente hasta terminar la actividad. En 

contraste, el grupo de niños no agresivos se fastidiaban, pero retornaban a la actividad. Esta evidencia 

observada puede explicarse a través de varios hallazgos previos en la literatura científica.  

Por un lado, investigaciones han mostrado que los contextos estructurados tienden a generar 

mayores niveles de negatividad conductual, como resistencia verbal, frustración o agresión, en 

comparación con situaciones de juego libre (Kwon et al., 2013). Los niños con conductas agresivas tienden 

a interpretar de forma sesgada las intenciones de los adultos o de sus pares, lo que incrementa su 

probabilidad de reaccionar de manera hostil ante instrucciones o límites impuestos (Crick & Dodge, 1996). 

Asimismo, pueden tener con una carga emocional o cognitiva elevada, lo que podría desencadenar 

reacciones agresivas incluso en niños pequeños, especialmente cuando sienten que no pueden cumplir 

las expectativas o metas impuestas debido a la incapacidad de regulación de la activación emocional 

(Ursache et al., 2013). 

Estos hallazgos apoyan la interpretación de que las tareas estructuradas, al imponer reglas claras y 

metas específicas, actúan como contextos más exigentes que exponen con mayor claridad los patrones 

desadaptativos de los niños con altos niveles de agresión. 
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En el caso de la tarea de juego libre se observó que los niños agresivos expresaron verbalmente su 

desacuerdo para continuar en la tarea, en lugar de obstruirla o no seguir las instrucciones de la madre, 

como se observó en la actividad estructurada. Los T-Patterns del fastidio detectados en juego libre se 

presentaron con menor frecuencia durante el periodo de observación, pero de manera constante.  

Lo anterior permite aportar evidencia de que, en las tareas estructuradas -que tienen reglas y 

objetivos que cumplir-, son más evidentes los problemas de comportamiento en niños agresivos 

(Del’Homme et al., 1994; Gardner, 2000; Trenado et al., 2014), y que sería más recomendable utilizarlas por 

los especialistas en evaluación infantil. Es importante mencionar que en las tareas de juego libre también 

se manifestaron acciones desadaptativas; sin embargo, al existir mayor capacidad de negociación para el 

juego, o incluso el hecho de que los niños puedan desarrollar un juego paralelo, reduce la posibilidad de 

mostrar cómo reaccionan ante situaciones que se asemejan a la interacción social, donde existen ciertas 

reglas o procedimientos que se deben cumplir. 

 En la teoría de la coerción (Patterson, 1982, 2002), se hace referencia a que la agresión emerge en 

contextos aversivos, es decir, lugares donde los niños no quieren estar o que les resultan indeseados. Esta 

conducta también se presenta cuando no quieren asumir las reglas, evitándolas a través de la queja, la 

desobediencia y la trasgresión de ellas; en este caso, se habla del comportamiento observado en las tareas, 

pero más adelante esto se puede trasladar a la sociedad. 

 El hecho de que los niños agresivos hayan manifestado más acciones desadaptativas en las dos 

tareas, en comparación con los niños no agresivos, podría ser un indicador de que el comportamiento 

agresivo tiende a generalizarse a los diferentes contextos y situaciones en las que los niños se involucren, 

pero es evidente que lo es más en contextos donde hay que apegarse a determinada estructura (Bandura, 

1973; Holtz et al., 2015; Patterson, 2002; Tremblay & Nagin, 2005; Wakschlag et al., 2007).  

 Este estudio muestra que no solo el comportamiento desadaptativo en niños agresivos es más alto 

en las dos situaciones analizadas, sino que mantiene una estructura que se despliega en el tiempo y que 

podría ser más evidente cuando estén llevando a cabo tareas con objetivos y reglas concretas, como en las 

tareas asignadas por sus padres o las que realizan en el aula (Patterson, 2002). Asimismo, se reafirma el 

potencial de la observación sistemática como metodología de estudio en la detección de la estructura del 

comportamiento que no pueden percibirse a simple vista con apoyo de la detección de T-Patterns 

(Anguera, 2004; Casarrubea et al., 2018; Magnusson, 2020). 

Los hallazgos tienen implicaciones a nivel teórico-metodológico y práctico al proporcionar 

conocimiento de la secuencia de comportamientos desadaptativos, ya que el conocimiento generado de 

las tareas podría ser empleado en la evaluación de los problemas de conducta; mientras que la 

identificación de las conductas que integran los patrones donde los niños no llevan a cabo las tareas 

encomendadas, podría ser empleada en el diseño de programas de intervención. Es importante señalar 

que, aunque las tareas podrían representar un desafío para los niños o un contexto aversivo en 

determinados momentos, es fundamental la participación de los padres a través del empleo de prácticas 

parentales que permitan dirigir satisfactoriamente al niño a la consecución del objetivo y contribuir con la 

regulación emocional e instauración de conductas prosociales (Rivero & Casari, 2022).  
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Se sugiere que continúe el análisis de los patrones temporales de las conductas problema exhibidas 

con los niños agresivos, y cómo podrían vincularse con las acciones de la madre, pues son un elemento 

fundamental en el mantenimiento de la agresión en la infancia (Gauvain & Perez, 2008; Patterson, 2002). 

Podría ser de utilidad aplicarlo en el área clínica, ya que en ese escenario se podría abordar 

simultáneamente la intervención con la diada e identificar patrones con prácticas parentales que 

promuevan la enseñanza o regulación del comportamiento funcional para los niños. 

Los hallazgos reportados corresponden solo a niños mexicanos en etapa preescolar observados en 

tareas y en un contexto cotidiano, pero es conveniente implementar nuevas formas de investigación que 

tengan potencial de generalizar los datos a otras poblaciones. Asimismo, es pertinente incluir en 

investigaciones futuras con T-Patterns el análisis del comportamiento materno o paterno, ya que los 

resultados muestran que, ante las emociones y conductas de los niños, ninguno de los comportamientos 

de las madres tuvo el potencial para disminuir la ocurrencia del comportamiento analizado. 

Conclusiones 

Este estudio, que parte de la detección y análisis de T-Patterns, muestra que la tarea estructurada, con reglas 

y objetivos claros, permite identificar comportamientos desadaptativos en niños; especialmente en 

aquellos con tendencias agresivas, quienes muestran mayor frecuencia de conductas como fastidio, 

desobediencia y contacto físico negativo. La tarea de juego libre, aunque también revela conductas 

desadaptativas, reduce la manifestación de comportamientos disruptivos debido a su flexibilidad. Los 

resultados destacan la importancia de considerar el contexto de las conductas y el rol de los padres en la 

regulación de estas.  
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